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La retirada de Sa|a$ta.

. ¿Se va? ¿No se va? ¿Se reüra? ¿No se retira? No 
.se oyen por ahí más preguntas (lue esas, Cecilia 
Aznar ha perdido ya toda actualidad. Ahora lia 
entrado en turno Sagasta. ¡Pero cómo nos al)u- 
ri'imos!

Ŝh. hay^que hablar de algo para distraerse. ;Ve^ 
ratm más aburrido! Ni un mal motin, ni una mala, 
Ivu^a. ni <el más pequetlo alboroto... ¡Qué suer-i? 
té .iá G'otíierno!

'Da Qkérto mal sabor de boca de tanto nombrar 
á S ^ á i^ . ' Ese hombre á pesar de su insignifl- 
cancí§.;',-,‘[j ;̂é3^m e Iteted su microscopio, amigo 
Ca!derói^!,,.':há.;^ilenádo toda su época. Desde la 
HevoiiaéÍ''il:i^ias$á Ja fecha no hay Otra por^nali- 
(tad polH-lica'^é^á^srelieve. Sagasta por arriba,' 
Sagasta yor ¡Np hay más hombre (¿ue él'.
Y él apenas si WUíbrhbre; conque ¡como serán 
los'otrósi /t-y• -̂v ;■ ,'r ■■ “I V , ^
. Cánovas nosinolesh^ffienos, gracias á Angio- 
nHo. Le lleg^'sú /mrg-'rruiy á tiempo. Pero á Sa­
gasta no ha^ ( îrien le líiate. ¡Más que lian hedió 
sus amigos!'... Pero ('d'-áigue en pip, impertérrito.. 
Parece qué, como el» personaje de Vivir niempre, 
de Balzac-; ha descdhierto el seéreto de la inmor­
talidad. ;Qu'd.r'esisteneia física la suya! ¡Ni que 
fuera hermano de leche del presidente de la Aca­
demia de.ía lengua,, del "éferno señor conde de 
Chestel •

Pero ¿se va? ¡Jamais!, como decimos los fran- 
ceáes. Sagasta po se va; hay que echarlo. Y no 
vale la pena de adoptar tamaña resolución contra 
él. ¡Porque la limpia.había de ser general! Con 
ecíiar sólo á Sagasta, ¿qué íbamos ganando?

Para ocupar \a.x:acante de D. Práxedes -  ¡pero 
si esp̂  hombro es insustituible!—, se indica al bue 
no de Moret. ¡Protestamos! Sagasta es másdi- ' 
vertido que D. Segis. Nos hace más de reir.

Np; que no se vaya; que no se^retire. Para tales 
ciudadanos tales gobernantes.

En manos de Sagasta lo hemos perdido todo; 
las colonias, el crt'dito, el honor, la vergüenza... 
Es necesario dejarle (lue cqmplete su obra. 
¡Aguardemos á que nos conquiste Marruecos!

■ L A  P R Í ^ m E N C I A

Ya se sabe con certeza quién es el autor de la 
catástrofe de la Martinica. .
' El Boletín del Obispado de Madrid'h&  hedió el 

descubrimiento, y los periódicos clericales de Es­
paña entera repiten la noticia. La catástrofe es 
obra de la Divina Providencia, que demuestra su 
divinidad, cuando no tiene otra diversión más á 
mano, haciendo que una montaña arroje fuego y 
abrase á una ciudad de. muchos miles de habi­
tantes, sin que se escape una'rata.

A raíz de la catástrofe, la prensa reaccionaria 
se abstuvo de hacer comentarios, temerosa de 
que la echasen en cara la prisa con que embarcó 
el obispo de la Martinica apenas comenzaron lo.s 
síntomas déla erupción, encargando.á sus dioce­
sanos (|ue se quedaran en sus casas rezando; me­
dio indiscutible para apaciguar á un volcán en 
ebullición. Después ha Iranscurrido el tiempo, se 
olvidó lo del obispo, y los escritores católicos han 
creído llegado el momento de sacar raja del su­
ceso, echando mano de la Divina Providencia. 
¡Dichosa Providencia que para todo sirve!... S i ' 
ocurre un hecho fausto, á ella se lo debemos y 
hay que darla las gracias: si spbreviene una ca­
tástrofe, obra suya es, para escarmiento ile malos 
y ejemplo de buenos, y hay que implorar su pie­
dad. Es extraordinariamente cómodo para expli- 
cáido y Justificarlo todo, contar con esa Providen­
cia,, cuyos golpes, certeros como palos de ciego, 
deben sei admirados, ya que resultan las mani­
festaciones de la suprema sabiduría .
 ̂ Quedamos en que quien abrió la tapadera del 
Monte Pelado para que cayese uua lluvia de fue­
go sobre la infeliz ciudad, fué la Providencia. 
¿Por qué? Los periódicos clericales nos lo expli­
can: porque los habitantes eran en su gran ma­
yoría librepensadores y masones, que en el último 
parnaval cantaban canciones contra los curas y 
los santos, Aceptando .que esto de cantar-aun 
las mayores atrocidades—sfea>suílciente para irri­
tarle la bilis á la Providencia, no será aventurado 
ni irrespetuoso para la religión suponer que no 
todos ]os haliitanies de la ciudad cantarían. A l­

gunos, estarían roncos, otros no tendrían ganas. 
Además, en la ciutlad exisliau curas católicos y 
había iglesias alas que asistían muchos fieles; de 
lo que resulta que no lodos ni aun la mitad de los 
vecinos cantarían los impíos couplets,», pesar de 
lo cual se irrita la Divina Providencia,, abre la 
espita del volcán y., ¡catáplúm!, lodós enterrados 
bajo la lluvia de fuego,-los.que cantabanylos 
.que callaban, los pervec^os y los inocentes, los 
impíos y los devotos.. ¡Alabemos á la Divina 
Providencia y reconozcamos-que con menos me- 
tivo les dan garrote en la tierra á gentes, que no 
hacen tanto!'

—¿Pero qué cantaban esos desdicliajJos para 
alldrar de tal modo los divinos nervios?—pregun­
tarán muchos (.-on la curiosidad excitada.

Pués cantaban una canción contra el catoliois- 
'mo. con este estribillo: ,

Ba Vierge ú l ’eciiyerie.
■Le'Christálavoivie.

(^ue qnieredecir, pp^o más ó menos: «La  Virgen 
, H la .cuadra y Cristo a la alcantari]!a.> Una- cau­

ción (le dudoso gusto que ios periúdicus clericáLcá’ 
repiten con fruichm para justificar la catástrofe.' 
y que sólo saben á medias, jmes debían haber- 
añadido el tercer verso;

Et Le Saint-Pare au diable.
—Sí que es grávela caTicioucila—dirán.‘'a!gu- 

nos—. Qué diabluras, iiivenlaba la gente de la 
Martinica, cuando sentía deseos de cantar. Se 
comprende que irritada la Providencia contesta­
se con una lluvia de fuego, sin mirar si el ardien­
te chaparon alcanzaba á los suyos.

A esto no hay más que oponer una pequeña 
objeción; que ese canlp no es de la Martinica. 
Ese canto es ^encflíámeme La Carmañola, de la 
que todos han oído hablar. Hace catorce años la 

_oia yo cárn-ar en ’PrtVfs. á las masas populares, y 
'desde entonces acá, ¿saben usterles si lia apareci­
do algún volcán en la capital de Francia?

Esa canción la^cantó Jau^és, el lamoso orador, 
y los iliputados s'ócialistas éí̂  la Cámara France­
sa, y que yo sepa, todavía no se ha derrum liado 
la cúpula del Palacio Horbón.

Hace tres domingos, el pueblo de París cantó 
todo eso de la Vierge d  l'ecdgerie, repartiendo 
palos entre los reaccionarios rcfünidos en la plaza 
de la Concordia, para intentar una manifestación 
contra la República, y á la hor^'presente aún no 
ha dicho la prensa que se haya abierto el pavi­
mento de la gran plaza para dar paso á-una co- 

, lumna de- fuego. Y nada ocurrióHampoco el pa­
sado domingo en la plaza Manberb donde la mu­
chedumbre, al desfilar ante la esfetua de Esteban 
Dollet, el mártir de la Inquisich'ín, se hartó de 
entonar La'Garmañola, esa canció.n-antigua que 
en París conocen hasta los niños de teta.;-

Sin duda existen dos Providenéias! úna pata 
París y. otra para la Martinica. Y  si no existe más 
que una, convengamos en que sólo puede mos-' 
Irarse colérica cuando tiene un volcán,cerca: y 
donde no los hay. tiene que permanecer-muda é 
inactiva ante la procacidad de los impíos; Foresto, 
sin duda, el obispo de la Martinica, enterado en 
su alta sabiduría de que la Providencia puede ha 
cer daño donde hay volcanes, se apresuró ¡í es­
capar, abandonando á sus diocesanos.

Podrá decirse contra todo esto que la Providen • 
cía no sólo castiga á los hombres por medio del 
fuego de los volcanes, y que para .demostrar 'su 
bondadoso poder, tiene'á su disposición el rayo, 
el derrumbamiento, el incendio, etc.

Es verdad. Se desploma la catedral de Cuetuia  ̂
y entierra vivos á un gran número de católicos; 
cae un rayo en una iglesia de Galicia y mala á 
varias docenas de fieles en un'funeral: se incendia 
el Bazar de la Caridad de París diez minutos des­
pués.de bendecirlo el Nuncio y mueren achicha­
rradas más de cien damas de la arislpcracia ultra 
devota. La misma Providencia de la Martinica 
l'ué autora de estos tremendos castigos. ¿Qué ha­
bían hecho las pobres victimas, tan creyentes y 
católicas? ¿Habían canlacio acaso esa Carmañola 
quo en la apartada isla de las Antillas es la cqusa 
de la catástrofe, según dicen los periódicos cleri­
cales? - '

Para ridiculizar el dogma, no hay nada como 
1 ̂  imbecilidad de los periodistas católicos.

B lasco  Ib á ñ e z ..

U N  D E M E N T E
— ¿Qué es.de ti, chico? -le pregunté-. No se te» 

ve por ninguna parte. Para dar contigo hay que, 
venirte á buscará esta tienda, de Aquiles, ad(3n*̂ ’ 
de té has retirado como los cenobitas al yqrmo;>

Se levantó, se aseguró de que nadie nos 
■ chaba, perró cuidadosamente la puerta, y v l ^  
viéndetseá mí, (jijóme con aire lleno de misten^''

—Me ocurre una gran desgracia. Sólo á. 
amigo como tú la confesaría. ¡He perdidq.feí 
juicio: 'y

iQué lontería!-excIamé~¿De dónde ha po- 
, dido venirte tan extraña imaginación? ¿No com- 
.• prendes la contradicción que encierra? Nj.ñgún 

loco da en la manía de imaginarse que lo ’ps."El 
■ 'loco que conociera su locura yá-.no sería locó.

—Es un error-replicó -  . Hay uii delirjp razo-" 
liante, que es el que yo padezco. ^Cóma llaina- 

• t*ías iH a! que en todas las cosasV sin éx ‘'cpí‘-i(jn 
, alguna, pensaradé una'manera diferetite de 
piensan los demás?

Le llamaría raro, estranibi’iticü, excíúitrico.' 
extravagante... , ■ '

—Originalidad, extravagancia., manía, de­
mencia, ¿que son sino los términos de una serie? 
¿Es otra cosaja vesania, más que la incolierencia 
dé las.'ideas que nos pone erúpugna con el sano 
sentido común?

-¿ Y  en qué consiste tu perturbación?
— Mi períurbaeióix .consiste en encontrar ra­

cional á lo disparatado y Iónico á lo absui^do. La 
dialéctica hace bancarrota en. mi cerebro Entre 
el principio y la consecuencia, mi entendimiento 
sufre extravío. Adolezco de .una dislocac.iún del 
sÜogismc). ¿Lo .entiendes ahora?"

■ -Monos que.antes.
—Lo entenderás én cuanto te haya puesto al­

gunos ejemplos.

'¿No es.,e_vktente que los hombres, públicos que 
lián regictó IcJs destinos fie España de veinticinco 
anos á. la fecha son Icfó‘principales causantes de 
su ruina y  abatimiento? La opinión,pública asi lo 
ha estimado, y yo (5on ella. Pero la'opinión sen­
sata ha sacado en consecuencia que .era preciso 
confiar la regeneración de la patria á esos mis­
mos hombres que la. perdieron. Xo< como estoy 
loco, les h'uijíera hecho expiar su crimen ó su 
imprudencia, y cuando menos, los hubieran arro­
jado á escobazos. Ya ves que mi demencia no es
tan pacífica como parece, y tlene^sus accesos de 
furia, ■ .

Todo el mundo conviene en que la ignoraccia 
nos ha HevadíJ al abismo.' Los cuerdos infieren 
de aquí que es neéésarib dejar indotada á la ins- 
trucjción-públicárponecla educación de la ju- 
ventud en manos de la-cIerigalJa. Yo, en mi fre­
nesí, hubiera hecho-injl despropósitos. Hubiera 

. sacado de la tierra doscientos millones al año 
para consagrarlos á esta, primordial atención. 
Hubiera Iraido del extranjero maestros que nos 
desasnaran. Hubiera enviado á Europa millares 
de pensionados para qúeallí lo ajirendioran todo, 
desde las más altas especulaciones filosóficas 
hasta el arte de fabricar quesos. Dios sabe hasta 
qué punto me hubiese arrastrado mi (lelirio.

Los yanquis herejes nos sentaron las costuras 
a los ortodoxos españoles. Dtí,é»te. hecho los dis­
cretos han sacado la moraleja de-'quo, Uíjuej de­
sastre íuü un castigo de nuestra inajáeilad, y que, 
para evitar la repetición de males faúiaños, es 
indispensable per.segúir'la herejía y .'el- libre­
pensamiento, extremar las exlerior'ídádos de la 
deyóción y meterno.s en la frailocracia Jiafeta el 
cogote. Yo habría pensado que urgía haeéú.cou 
la Edad Medianil corte de cuentas y plariVíhios 
do un solo salto eil el siglo xx.

La sociedád.espáñola tenia (¿ue Iransforóiarse ' 
de arriba abajo. Una revolución completa,'total, 
absoluta, se hacía indispensable. Como nada de* 
bia conservarse, fueron .llunmdós al poder los 
conservadores»-seguidos á j>oco por los fiisioni.s- 
tas. sus prunos hermanos. Es la h'jgica do 
cuerdos. Yo, insensato, lo entiendo de otro moc^. 
Para hacer una revoluemn habria ajielado á lo'á, 
revolucionarios. í^ara transformar la sociedad dC; 
arriba abajo, hubiera echado mano de los radi-/' 
«ales. ¡Mira tú qué disparate!

Y así en todo. Mi li'igica se da de liofetadas con 
la de los demás. Ellos y yo pensamos á contra­
pelo. ¿Hay (ludas acerca de lo acaecido en la for­
taleza de Montjnich? Lo.meior,.spgi'in lafeensaíez.

es no aclarar es^s dijftlas. ¿Estiman los dé la 
Unión Nacional qlie-'del régimen actual se deri- 
.ván todos nuestros males? Lo que procede en.ra- 
zón es declKrarse neutral entré, ese 
ha perdido á-líspaña y otro qu.a puditíra‘'salvai?Ia, ' 

.T- iJuzgaii los rep'ubli(2ano!^que su-ésparitoso fraca-!.; 
■■ so es efecto de^'su^(^unióh? L"q oportuno.,.
 ̂ (?éú).ánda--er buen j.uici'ó, ves seguir cór^éLiáStá..; 
..fCípüí,-tirándose los bonetes... Y  yo, erré^-qttó'féíy^^
- penáando-todo lo contrarío.' " '

. X  hay*más. Sf ybduviera una hija desttnídá^ 
ser, por ley natural,' esposa y madre, ¿«ó’̂ .m é  
había de ocurrir encomedarla á aquellas^jié'han 
^enunciado á ser jamás madres ni ésposa«é'Si se 

■ -tratara (le p^;eparará un hijo para lasMuphas de 
^•la vida,, ¿cómo había de confiar oU préparáé*bn- á 
ry jos' que dieen haber abdicado de la vida p ^ a  evi- 
-•--lar la lucha? ¿Enriquecería con mis dádÍYas'-á Jos 

que han hecho.voto de po'breza?¿Conse'ñtiría que 
. dirigiera la conciencia-de.mii'fesposa'vuh/hbmbre 

(jua,ha renegado del |̂í̂ i.’im(pnio y de lá fáiniíiá? 
No; eso'* sólo No hacéft-íbft'^cuerdos; loá-cuerdos 

:,-(pi0 se irnaginan,queja-'bdad de diez -y^seis.años 
és.el momento crítico de la mayoría política f- la 
plenitud de la capacida(j^esíadística. '' '

—Pues mh’a—fe-'.’̂ ylije-A-, hri-nipgúno,i.de los 
ejemplos qiíe has citado encuehtm.'e'Finénor sín­
toma de la enajenación mental d'ó'qúé dices ado­
lecer. ■ . - ' '

—¿Cómo qué no?—grité cíd'€ '̂(^b ^mi -amigo—■ 
¿Pretendes, por ventura, •‘qué^.-^a qué'^odo el 
mundo ha perdido aqui -lu chávetá';y, qü^yo soy 
el único, ó-póco'nuíhi^;-que conser.va usó de 
razón? , ’y-v ' . ■ .

: . - A-l.íÍ:RrDO Calderón

. JUEGOS TLORALES
¡Extraña éxpeclatiión!.., .Eié.el poeta 

déla ílor nalnrál. Su pbote-i^ttvo ,
y su olímpica cara circundiBIBa ' > 
de abundante y- sedosa cabellíjra^ • 
negra Cí^mo el dolor de su aliha pura, 
le da en el paleó singular relieve 
al recitar el inspirado canto • 
que el sin rival Cara-mono corapu.so. 
el ánimo pendionlé de una bella-.:, 
que al acento del vate enamorado 
se agita en s'u sitial íierviosamente.

__ ¿

¡Oh fuerza del amor incontrastable, 
que en los momentos críticos del hombre 
á herir su pecho Con tus dardos vtehes
robándole la. paz.-y. el
que en la tramtuiia infancia disfrutara!..,
;Oh poder de'la mágica belleza 
que remueves Iqs germenes sagmdo.s ' 
del corazón.rendídct'y encadena.s ' 
á tu carro ír¡.uplál.-l'ós sentimientos 
<Ie la inexperta juventud que correj- 
(lesatimtada^á tus amantes braĵ >s?.:,-‘.

Ved allí á Cara-Mono irguiciidq él talle 
con altivez so lu robusta planta, 
que. no ha bastado á doblégar erqH-aib 
ée, su profunda inspiración. En tautp -.V..*'," s. 
su acento basta la ab.sorlá muche(liinibf’«lt.¿!' 
ernvibraciones musicales ^ega, ' '
y arrulla los oídos delicadas 
de hi selecta concuiTenciá'muda 
(¿ue siente palpitar lapot^m.

Hay que escuchar lajnúsica sonora 
.de su voz melodiosa enríjiiquecida, 
para sentir el inefablCgoce 
de un mundo superior, al (¡ue Iraiispoi-ta ■ 
los tiernos corazones Cara-Mono 
Un mundo superior que no es la luna 
ni Venus, ni otros muchos (jue el espacio 
en donde gii-an mü mundos y soles, 
mantiene en ai-monía suspendidos
y sujetos á leyes lumutables;
sino á un plaoetá en donde nace eí'.jjHrp,,' • 
el nabo, la escarolá.y la Iqmbarda, , 
y en <jon(le.escriben'‘Ver!9©s.y-^ti^ íj^ :
Cara de Mono y otros señb'ritds.Á- -̂r’V̂ '

¿i -•tíf-x.í- •
—  J * .

Yó escucho á/.'arrt-xV/ono entusiasmado 
ochUb en el rincón del gallinero 
y me río]ior denlrn como iin hnihq 
al ver la grande estupidez Immána
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que parias rinde al trovador que un día 
cantaba en el pinar de las de Gómez.

¡Esto es la mar!... pn mi capole digo, 
que está ya un poco viejo, pero abriga 
mejor que las levitas y los fraques 
que gastan en Madri.z los señoritos, 
y aquellos paletos de última moda 
que les iiac(  ̂ser frailes franciscanos, 
hasta el extremo de que yo una tarde 
confundiera con ellos á un amigo 
nacido en el país de Don Quijote.

;Ta day!... chusma endiablada de escritores, 
de genios y de sabios y de locos, 
de señores que están algo del queav 
aunque ellos se figuren lo contrario.
Yo me voy ahora mismo y me sumerjo 
en el fondo del pozo Monlesino.s. 
relleno de ratones y culebras 
y de otras alimañas indecentes 
donde no vuelva á ver. como el cobarde 
y honrado caballero de !a Mancha, 
á ninguna beldad de las que pueblan 
del mundo las esidéndidas mansiones, 
en que pululan Ĵ s potorros limpios 
sin que nadi(' les pegue unos azotes 
y les mande á freír rábanos verdes.

SiR Jo r g e

La canción de la materia
Ciertas cosas hay que referiríais sobriamente.
El sencillo toejue de oración es más expresivo 

que los raros gritos conque los sacerdotes acom­
pañan las ceremonias del culto.

He aquí lo que va del naturalismo al clasi­
cismo.

Richard Krassóff era un hombre serio y un 
Ijuen amigo.

Un díase me dijo que Richard era emigrado 
ruso.

Tanto mejor.
Los híj'os escarnecidos por sus padres son más 

dignos de res])eto que los padres bondailosos.
Me presente por primera vez en casa de Ri- 

chard una larde de invierno. Krassóff tenia en 
las Barreras una liabiíacióii modestísima.

Paris le había dado asilo, y esta cárhlail no 
siempre se ejerce con los jesuítas.

Entonces conocí la familia de mi amigo.
La señora tenia treinta y cinco anos y parecía ' 

una anciana. El niño desempeñal)a una plaza de 
agregado'en el escritorio de un banquero. Su 
hermanila tenía seis años. Pequeña como la 
margarita y blanca como las azucenas, lenia 
María esa rara simpatía que acompaña á la des­
gracia.

Quedé agradablemente sorprendido anteaque- 
líos individuos que, por su lionradez, mefecíañ 
ser pobres.

Senté la niña sobre mis piernas y,la dejé jugar 
con la cadena del reloj. Pero de pronto, inte­
rrumpiendo su juego, me dijo:

—¿Quieres que te cuente un cuento:’
—Si, liija mía.
—¿Cuált—preguntó la señora de Krassóff.
—El del huevo, mamá.
—¡Ah, el del huevo:—interrumpió Ridiard.
—Escúciielo usted. Sr. Lanza. Ks interesante 

ahora que tanto se preocupan los sabios con las 
evoluciones de Ja materia.

—Está l)ien. Cuenta, cuenta, liei’mosa mía.
K1 niño se apoyó en la j)ared y dibujó en sus 

labios una amarga sonrisa, que sostuvo «lurante 
loda|la narración. Krassóff, de pie y mirando ha­
cia la calle, entretúvose en golpeai' los cristales 
con las yemas de los dedos. La señora fijó sus 
ojos en la niña, y ésta apoyó su manila izquierda 
en mi hombro, y accionando con la derecha em­
pezó asi su cuento:

— Pues, señor: el emperador tenia una liermo- 
sa gallina encerrada en un pabellón del jardín, y 
cáiate que una noche se escapa un tigre de la 
jaula de las fieras y se mete en el pabellón con la 
gallina.

Pues, señor; á la mañana siguiente recogieron 
el tigre y vieron que la gallina había puesto un 
huevo; y como el emperador todo lo quiere para 
sí, cogió el huevo y se estuvo quietecito calen­
tándolo para comerse loque saliera... Y salió...
¿á que no sabes lo (]ue salió?

—No sé. . ' .
—Pues salió un polizonte.

Ah!—exclamé cuando comprendí toda la 
¡dea,—y l,iesando con arrebato á la niña, la dije: 
«Benditos sean tus padres que te enseñaron ese 
cuento, y bendita tú si lo enseñas á tus hijos/»

SiLVERio Lanza

EL PS N  DE S fíF  fíNTONIO
Entre las infinitas martingalas de que se vale 

la gente de iglesia para sacar dinero, ninguna 
mejor pensada que la que han dado en llamar 
pan de San Antonio, como hubieran podido bau­
tizarle con el de tortas de. Santa Rita. El glorioso

abogado de las niñas queda convertido, por esta 
nueva combinación, en una especie de Romano- 
nes sin cartera. Por medio del pan de San Anto­
nio, que indudablemente tiene mucha más miga, 
que eJ que fabrican los miseros mortales, se al­
canzan lodas las gracias que se deseen, y aunque 
el popular santo no tiene arte ni parle en esta 
n\\p.\a,panadería, lo cierto que al amparo de 
su nombre, íral)a[an la masa, las masas, multitud 
de comunidades religiosas de la áltima hornada 
que, al fabricar su pan espiritual, evitan fácil­
mente la competencia y el pago de la contribu­
ción ad maíjürem Ddi.gloriam,

El mislen^Seépai?,''según leemos en un Boletín 
del Asilo d& la^S'antisima Trinidad, que tenemos 
á la vista, obtiene cada dia mayor éxito, y para 
que se vea el.iñterés, y al mismo tiempo la poca 
confianza que los mismos devotos llenen eu los 
buenos oficios de uno de los Cantos de mayor 
circulación de España, copiamos una de las listas 
que publica diého Boletín religioso.

«San Ant/mro; adjunto remito una peseta por 
algunos favbrbs recibidos, prometiendo que si 
me concedes lo que te pida diariamente, dar todo.s 
los años diez, reales. R. I. S.»

Como' se ve, el soífcilanle uo se lia corrido ipu- 
cho en la cornish'm, ^orcpié ofrecer diez reales á 
cambio de molestar diariamente á un santo que 
ya tiene Ijastaníe que liacer con escuchar las de­
mandas de las niñas que ([uieren casarse,, es pe­
dir gollerías. Además, ya especifica que esos diez 
reales ■feon á condición de que le conceda lodo lo 
que lé pida, que si no, ¡adiós las «dos pesetas cin­
cuenta ct'ntimos» ofrecidas!

Y sigó copiando:
«Una persona devota, en agradecimiento de 

un favor recibido .y otro que, áspera recibir,, diez 
reales.» «M, É. ¿;e Polarnéló,. por haber obtenido 
el que la parálisis que antes nu le dejaba mover­
se hoy puedjí.Vasladarse de lyn punto á otro, aún 
cuando con ayuda de un seis reale|[», Ese'
«aun» vale un imperio, porqué'es recordarle á 
San Antonio que bien pudo hacér ''él' favor por 
completo, y, la verdad, eso de pqnirJe•r'eparoen­
cima, no nos parece justo ni recortstiluyénte.

«A l pan de San Antonio ofrofM.-el de Octubre 
del año áiilerior dos pesetas, si elsaiito me con­
cedía una gracia, y una si me í ’oncedia otra, y 
como las Jos gracias se lian conseguido, mando 
las tres-pesetas. J. M.» ¡Muy bien! Aciui tene­
mos á este piadoso devoto pagando las gracias 
como si se tratara de un coche ¡¡or horas: la pri­
mera á' dos pesetas, y lo róstanle á jteseta la me- 
flia hora.

otros varios ofrecen dinero á San Antonio á 
«cuenta» de favores pedidos; vamosLífue «se cp- 
rren» con un anticipo, sin duda parít-.^Umulat- 
le, tratándole como á un vulgar agétiíejilé n.ego- 

. Gíos.. ;
Es' verdaderamente descarado y repugnante 

que se trate de comerciar do este modo con las;v- 
cosas más serias y sagradas, explotando latóhte- 
ria'de la gente beata, que no puede ver un.cepillo 
en su casa sin echarle algo, siquiera por la iVier- 
za de la costumbre.

Ya que de regular la existencia y organización 
délas «Asociaciones religiosas» se trata, ¿no se , 
podría intentar algo para evitar este comerció 
que liacen ciertas gentes, de modo tan indigna y 
bochornoso?

Porque ¿quf'* forma tiene ese pan? ¿Dónde- vjíC 
ese dinero? ¿Quién ha pedido la exclusiva á San 
Antonio para ese negocio? De no corregirse, ten­
dremos dentro de poco el «Bálsamo» de .San Her­
menegildo ó la «Lotería» de San Rafael, ctialquier 
cosa, disfrazada de algo muy parecido á un delito 
que se condena en el Código penal por menos 
motivo. , •-

Y yaque liacemos referwcia á-esla lista, co­
piada del nuevo «trust del pan»,, que diría un 
norteamericano, no podemos resistir la tentación 
de copiar un fragmento de una poesía relfgió&i 
inserta en el mismo número del mencionado Ho- 
letin:

«A  MI ÁN(iEL

capaz él solo de elegir más reyes 
que registra la Historia desde Baco.
Piensa substituir Don Juan primero 
la corona de sus antepasados, 
por la. expresiva y clásica corona 
hecha con .verdes pámpanos 
ytémen con razón los albanenses 

- que^sulte un monarca encabezado.
Lá noticia causó emoción profunda
en todas partes; pero yo declaro,
que en vez de emocionarme, me hizo gracia
porque me hizo pensar que por acaso,
como son coetáneos y amigos,
pensara Juan primero en su paisano,
nuestro elegante duque de Almodóvar,
que tomará el encargo
de formar ministerio allá en Albania.
dejando la cartera del Estado,
que aquí disfruta sin pensar en nada.
Así veremos sin pasar un año, 
á aquel nuevo pais con un gobierno, 
ya que no de Jerez, ajerezado.

Hnécdotas políticas.
fARRRGLADAS MRREMENTE)

El último chiste disparado por Rancés:
— En mi casa hay ascensor, pero no lo utilizo 

nunca.
—¿Por qué? ¿Le causa á usted miedo?—le inte­

rroga Dato. >;
— No, no le uso porque vivo en un piso bajo. 
Carcajada general.
Es decir, del general Azcárraga.

Se habla de edades en la tertulia de Sagasta.
—¿Cuántos años tiene usted, Capdepón?—pre­

gunta D. Práxedes.
—Yo sesenta y cinco. ¿Y usted, señor presi­

dente?
—Ŷ o setenta; soy más viejo que usted
—Ahora sí-replicaCapdepón ; pero de aquí 

á cinco años, tendremos los dos la misma edad.

—Hay hombres—decía Rodrigáñez—que son 
calvos á los veinte años.

—Eso no tiene nada de particular — contesta 
.Urzáiz. Cuando yo nací no tenia un solo pelo en 
la,cabeza, ;Y sigo lo mismo!

.Puigeerver regresa de Italia, y ál hablar de 
Roma, dice:

—Es una ciudad muy hermosa; pero lodos sus 
monumentos están necesitados de una pronta 
restauración.

C O N J U N C IO N E S

¡Si dormido una noche pudiera 
contigo me fuera, 
a! cielo los dósb) •

Dios sabe ladédicatorikqucvtendria esta poesía, 
y qué ángel será ese, , -

£ í í  é k  "í^epQ z.

Estoy fuera de.si. como diría 
cualquier Gorgonio-áutor achulapado. 
Nos lia salido Un rey,-surgió de pronto 
sin enterar.se Blasco, 
que esta vez se h'a-q>asado sia^décirnos 
que es muy amigori'e'Juan-itó Aladro 
a quien tutea desde que era joven, 
con quien pas('> un estío en Monte Cario. 
Futuro rey de Albania, aunque nacido 
en los fértiles campos jerezanos 
que además de los vinos excelentes 
producen, por lo visto, soberanos, 
marchó don Juan primero el Cosechero 
á visitar su corte y sus va.salIos. 
y llevó á los magnates albanenses 
espléndidos regalos:
Cognac tres cepas, Macharnudofino. 
y  un barril de .Jerez am.ontillad(>.

Las últimas notas de la orquesta acababan de 
perderse en el aire, y aún seguía su recuerdo 
acariciando voluptuosamente los oídos del públi­
co, como siguen acariciando el oído del amante, 
muchas horas despiiés de pronunciadas, las fra­
ses de la mujer origen de su amor.

Flabía terminado el espectáculo, y la marque­
sa,‘levantándose del asiento que antes ocupara, 
se dirigió hacia e) fondo del palco y allí perma­
neció en pie al|qnos instantes, sin aceptar el 

'.áürigo de pieles qüe le ofreciasu marido, como si 
quisiera poner de manifiesto ante los ojos de éste 
y ante los de Jorge (su más asiduo contertulio), 
todos los maravillosos encantos de su cuerpo: sus 
hombros redondos, su pecho alio y bien contor­
neado, que'se desvanecía formando delicio.sa cur­
va entre los encajes del corpino de seda; sus bra­
zos desnudos y frescos, su cintura flexible y sus 
espléndidas caderas, sobre las cuales se ajustaba, 
para perderse luego en mil y mil pliegues capri- 

. diosos que apenas descubrían el nacimiento de" 
unos pies primorosamente calzados, el rico ves­
tido, hecho, más que para velarla, para realzar 
la estaíuaria corrección de sus formas.

Los (los la miraban: el marido, el viejo y acau­
dalado procer, con la satisfacción pasiva y mode­
rada de la impotencia; el mozo, con la febril in­
quietud que pone en los ojos el deseo cuando la 
sangre es joven y la vida palpita en el organismo 
pletórica de energía y de poder. Ella sonrió satis­
fecha de aquel triunfo plástico; la sedosa piel del 
abrigo cayó sobre su espalda desnuda, y sólo 
quedaron al descubierto sus ojos negros, su na­
riz correcta, sus labios sensuales y el extremo 
enguantado de su brazo, que se apoyó en el de 
Jorge, mientras la marquesa decía á este con voz 
vibrante y acariciadora:

—Usted meacompañará hasta casa; el marqués 
tiene una cita en el ministerio,

—Sí—respondió el anciano.
Y los tres salieron del palco; ella, apoyándose 

dulcemente en el brazo de Jorge; éste, envaneGi-? 
do con tal distinción, y el viejo, detrás, encen^ 
diendo un cigarro y siguiendo á la juvenil pareja 
con paso lento y trabajoso 

Cuando aparecieron en el J'oger, todas las m i­
radas se fijaron en ellos; las mujeres cuchichea­
ban en voz baja, mezclando á sus frases sonrisas 
epigramáticas y desdeñosas; los hombres reían 
también, con^más fuerza, con más descaro, y en­
tre unos y otras se cruzaban palabras por este ó 
semejante estilo:

— ¡Vaya un grupo!
—¡Y él es buen mozo!
—¡Es claro! Se casó con el otro por dinero... 
—¡Qué cinismo! ¡Es escandaloso!
—¡Pobre marqués! ¡Está en Babia!
—¡Como que Babia es el piuiblo natal de todos 

los maridos viejos!
—No es la primera,

Pero eso de hacer gala de su falta, es inso­
portable... repugna.

Cualquiera que hubiese escuchado estas con­
versaciones, hubiera creído que los censuradores 
de aquel adulterio volverían despreciativamente 
su espalda á los adúlteros; y sin embargo, á me­
dida que el grupo origen de tan varia y justa 
murmuración, llegaba cerca de los que se ocu­
paban en criticarlo, las injurias cesaban, en to ­
dos los labios aparecía una sonrisa de afecto, los 
hombres se quitaban el sombrero, inclinábanse 
las mujeres cortésmente. y palabras cariñosas de 
A ¿ospies de usted, marquesa. Adiós, Jorge. Has­
ta mañana, querida, oíanse al paso de la gran 
dama, que con la frente alta, provocadora la mi­
rada y atrayendo hacia si al cómplice de sus Irai- 
clones, atravesaba orgullosa por delante de to­
dos, luciendo las galas que habían arrojado sobre 
su cuerpo las debilidades tie un viejo, y el aman- 
te que supo conquistarse con el incontrastabl(3 
poderío de su hermosura.

—Adms—dijo la marquesa, despidiéndose de su 
marido, para subir al carruaje, seguida de Jorge. 

—Adiós—repuso aquél.
Y se quedó m ira r^  partir la lujosa berlina,'en 

pie sobre Ja acera y mascando el cigarro que .se 
desvanecía en espirales de humo, mientras la 
marquesa, oprimiendo entre sus manos la í'de ‘ 
Jorge,- y volviendo hacia éi su rostro henchid dé ■ 
promesas y de deseos, murmuraba á su oído con 
acento apasionado y febril: ' ••

—¡Jorge mío, qué dichosa soy á tu ladpT.:.'- 
El carruaje llegó á la puerta del palaciiS'don'de 

residíanlos marqueses. Junto á aquella^ jiuertá, 
arrebujado el cuerpo en un mantón ¿eVentas ' 
con un pañuelo de seda caído sobre íos.oj'os, la 
cara pintarrajeada y el ademán gro.sero y des­
envuelto, había una mujer, una i.tJét’cénaria del 
arrpyó, una de esas mercancías (íebsicio -que se 

la sombra, como temeíoáas’de que la 
luz, mostrando sus miserias, disrríiíjuya su'/pre- 
cio; una de las muchas victimas el hambre, 
la ignorancia y el abandono arrojáñ en'medjode 
la calle, y que mendigan un pedaz^.dé pan cuan­
do brindan con placeres al transeúnte.

Aquella mujer se detuvo para ha4>íar.. co.n al­
guien á tiempo que el coche de la ^arquésa.pa­
raba frente á los umbrales del palajfey el lacayo 
abría, sombrero en mano, la port6»í¿Ia.

—Hasta mañana, Jorge—dijo la marquesa.—No 
olvide usted la hora. A las dos. Estaré sola.

-^Hastamafiana—repuso la voz del joven desde 
el interior del carruaje.

Y-la marquesa, sallando ligeramente al suelo, 
envuelta en pieles y sedas, tropezó con la mise­
rable aventurera, que la obstruía el paso. Las 
dos se miraron; sus rostros, iluminados por los 
amarillos reflejos de,un farol, se hallaron frente á 
frente , pintarrajeado y repugnante el uno, her­
moso y atractivo el otro; el hombro de la aventu­
rera rozó el cuerpo de la gran señora, y ésta, re­
tirándose con asco,'penetró en el anchuroso za­
guán, exclamando en voz baja;

—Estas mujeres están en todas partes. Debía ’ 
procurarse que no tropezaran con ellas las per­
sonas decentes. Joa<íuín Dicenta

Toda la ciencia del mundo, ha dicho el filósSfa; 
se rediice á asegurarse la vida en La Equitatixm 
■de los Estados Unidos, Secilla, 13.

¡Médicos! ¿Queréis dar la vidaá vuestros enfer­
mos? Pues recomendadles el exquisito Anís del 
Mono. ;Y ya veréis lo que es salud:
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